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Dalton Osorno,
Duración del esfumato,
Quito, Libresa/baez.editor.es,

2017, 84 p.

Aquel ojo de cristal
que no me había servido de nada

en la vida ahora me sirve para mirar. 
Loco de contento me saqué el ojo,

le di cuatro besos y volví 
a ponerlo en su sitio.

Alfonso Daniel
Rodríguez Castelao, 

Un ojo de vidrio (1922)

La ceguera ha sido un tema re-
currente en la historia de la literatura. 
Desde Homero, el ciego de Quíos, 
pasando por la visión profética de 
Tiresias hasta el Lazarillo de Tormes; 
desde “Informe sobre ciegos” de Er-
nesto Sabato, pasando por Ensayo 
sobre la ceguera de José Saramago, 
hasta los textos de Jorge Luis Borges 
que aluden al tema, la ceguera es un 
motivo que fascina desde que existe 
la palabra. 

El poeta ecuatoriano Dalton Osor-
no no toca el asunto desde ninguno 
de los puntos de vista arriba mencio-
nados. No emite ninguna profecía, no 
canta ninguna cólera, no incurre en la 
picaresca, tampoco se las da de apo-
calíptico o integrado.

Su perspectiva innovadora radica 
en presentar el mal desde la literatura 
clínica. En muchos de los textos que 
componen Duración del esfumato es-
tán presentes términos médicos. No 
se elude el tratado de oftalmología 
ni tampoco la sicología del color. El 
aporte está en presentar una serie de 
problemas visuales (astigmatismo, 
hipermetropía, glaucoma, estrabis-

mo, miopía) desde el sujeto que los 
padece. El libro no lleva notas expli-
cativas a pie de página que permitan 
al lector conocer de qué tratan estas 
deficiencias. De la misma manera en 
que se va a un consultorio a escuchar 
un diagnóstico, igual los lectores de 
este libro asisten a un monólogo en el 
que una docta voz desgrana las taras 
de la vista.

El padeciente no busca la con-
miseración, tampoco persigue el en-
tendimiento; no está en pos de una 
lectura altruista, quiere tan solo des-
cribir cual pintor las limitaciones que 
posee para la captación de la reali-
dad. En esto se diferencia este libro 
de los anteriores del autor: la ceguera 
está tratada como algo demasiado 
personal. No es un drama colectivo 
como sucede en Saramago. No hay 
un trasfondo trágico como en Edipo 
Rey. Es un drama personal en el que 
el mismo sujeto se convierte en su 
propio doctor.

La voz poética diagnostica y dic-
tamina, señala y prescribe, se pone 
en el lugar del que ostenta el cono-
cimiento científico. Reproduce todo 
lo que oye en el consultorio, como si 
escuchara el diagnóstico por primera 
vez, como si quisiera curarse de tanto 
repetir el metalenguaje de la tiflología.

El rol de la pintura es importan-
te en este poemario. Si el pintar es 
una forma de ordenar el mundo, de 
condensarlo en un lienzo, el arte se 
convierte en una posibilidad de sal-
vación. No es solo el cuadro que el 
hablante lírico auscultó con la poca 
visión que le queda, es el abismo que 
atrae por su colorido, su organización 
precisa, su composición ordenada 
que le permite superar a la realidad. 
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El sujeto que sufre una deficiencia en 
la vista no puede ver sino el desorden 
a su alrededor, el caos que pide un 
demiurgo. Es así como la voz poética 
descubre en un cuadro la posibilidad 
de ver regulada su semiósfera.

Nada mejor que el esfumato 
como metáfora de la realidad que 
se va difuminando ante la mirada. 
Tiempo y poesía se complementan 
en ese claroscuro que es menciona-
do en algunos pasajes. El título habla 
de la duración porque le preocupa su 
ser y estar en este mundo. Se sabe 
fugaz y tiene la certeza de que va a 
difuminarse como la misma técnica 
pictórica que Leonardo da Vinci im-
plementó. En el renacimiento italiano 
el esfumato logra que las figuras pier-
dan sus contornos y se sumerjan en 
el fondo del cuadro como si siempre 
hubieran estado ahí. En este poema-
rio son los recuerdos los que logran 
la inmersión.

En este poemario otro gran tema 
es la ciudad que al mismo tiempo 
constituye un puerto, doble ente, to-
pos en el que discurre la realidad, 
terruño donde la autoficción cobra 
forma. La voz lírica va enhebrando un 
recorrido biográfico: desde la infancia 
hasta los días actuales. El trayecto 
entre una y otra edad se difumina 
como la misma visión de lo citadino. 
La casa, las calles con sus direccio-
nes exactas y el barrio, todos son es-
pacios imposibles; la memoria como 
único instrumento de recuperación, 
aunque cada recuerdo llegue borro-
so al verso como parte del efecto del 
esfumato.

Otro tópico del libro es el viaje. 
Ciudades diversas. Idiomas extraños. 
Parajes foráneos. Todo deleita a la fa-

tigada vista de la voz poética. Como 
detalle curioso el viajero no requiere 
de guía ya que el hablante se ve a sí 
mismo como un ente autosuficiente, 
equipado de toda la información ne-
cesaria para abordar cualquier hecho 
cultural. Él parece tener una explica-
ción precisa para cada imagen que se 
le pone enfrente.

Por último, está el lenguaje. Neo-
barroco es el término más preciso 
para designarlo. Algunas son las ca-
racterísticas de esta tendencia, según 
Severo Sarduy: la cita falsa (reescrita 
si tomamos el caso de los extractos 
de Da Vinci), las palabras en otros 
idiomas (el latín y el italiano en algu-
nos de los poemas), la enumeración 
disparatada (uno termina de acos-
tumbrarse a la ausencia de signos de 
puntuación que servirían para mediar 
con el lector), la acumulación de di-
versos nódulos de significación (que 
se proyectan en los pincelazos de 
adjetivos), la yuxtaposición de unida-
des heterogéneas (en el contrapunto 
de conceptos sin aparente conexión), 
la lista dispar (motivemas que no en-
cuentran un todo lógico) y el collage 
(labor de montaje necesaria en cual-
quier tipo de poesía, y no únicamente 
en el lenguaje barroquizante). 

Pero hay más artificios en el decir 
poético de este pequeño libro. Están 
los vocablos escogidos que no caen 
en la mera ornamentación. Hay eru-
dición en ellos, cierto culteranismo en 
las palabras compuestas y la presen-
cia de la parodia como vehículo inter-
textual. Todo esto aumenta el poco 
deseo de ser comunicativo. Al que 
vive en tinieblas (o en el claroscuro) 
no le interesa ser entendido del todo. 
Mira hacia adentro y hacia allá diri-
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Javier Rivera, 
Objects in mirror are closer 

than they appear,
Arequipa, Editorial Aletheya,

2017, 86 p. 

La de javiermanuel (Javier Rive-
ra) es poesía que asoma para llenar 
nuestros sentidos y deja su impronta 
en el lector, al que interpela de prin-
cipio a fin de sus renglones. Llega 
hoy con su nueva entrega, Objects in 
mirror are closer than they appear, a 
asumir una mayor carga de desafío, 
a transcurrir o, más exactamente, a 
acaecer en medio de registros varia-
dos para proyectar las tribulaciones 
de una conciencia que pareciera sa-
lir de un espacio concreto en pos de 
deambular por una variedad de es-
pacios y tiempos a los que más bien 
llamaremos estados. Estos estados 
aparecen confluyendo en una voz 
que, asiéndose de elementos extraí-
dos de la cotidianidad, logran que el 
sujeto lírico impregne su escritura con 
un cierto tono abierto que muy bien 
presta atención a los dolores indivi-
duales y colectivos. El proceso se ve 
como un juego de ingredientes que 
atienden temáticas que devienen, 
gracias al verbo, en macro y micro-
políticas de sinuoso lenguaje que se 
problematizan a sí mismas:

Soy el que desató guerra
y tregua, el que diseña el orgullo 
convexo de Las Revelaciones,
el que vierte el disangelio
de la multitudinaria Soledad. 

La cotidianidad que menciona-
mos líneas arriba se expande desde 
un determinado lugar de enunciación 

ge sus versos. La coreografía de las 
palabras es un idiolecto excéntrico, o 
sea, fuera de su centro expresivo. El 
ritmo es sosegado, medido, para ser 
explayado en la regleta de la memo-
ria. La memoria es el único órgano 
del sujeto lírico que no tiene ceguera. 
La poesía es la generatriz de un có-
digo mnemotécnico que reparte a si-
niestra y diestra cada memento mori. 
Es el oficio del hipovidente, aquel que 
ve más allá de todo y todos.

Marcelo Báez Meza
Escuela Politécnica del Litoral
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